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(ConclusiouL

Kspaña tiene aclerads la honra de haber pro­
clamado en todas ocasiones la Inmaculada Con­
cepción do María, hasta por boca de sus propios 
reyes. Causa entusiasmo el ver la profunda fé, 
,1a completa convicción que domina en el decre­
to de D. Juan II, en que se proclama aquella y 
se prohíbe terminantemente propalar doctrinas 
á ella contrarias. Son notables las palabras con 
que empieza este decreto: «¿Por qué se asom­
bran'algunos. dice, de ¡lue la bienaventurada 
Virgen haya sido concebida sin pecado original, 
ai paso que no ponen en duda, que S. Juan Bau­
tista fue santificado en el vientre de su madre, 
por el mismo Dios, que procediendo de lo alto 
iel cielo y del trono de la Santísima Trinidad.

sé ha encurnaclo en las benditas entrañas de una 
Vi’-gvíU?''

es que todos los que han ocupado un trono 
(■n nuestra patria han legado como una de sus 
mas ricas herencias á sus succí-^ores la devoción 
áM aría; ved, sino, esos gigantes de la historia 
d¡3 España que se llaman los reyes de Asturias 
V León v que lu dediieaban templos como el de 
Oviedo: esos reyes caballeros de Aragón y Na­
varra. que partian n Tierra Santa bajo la protec­
ción de la misma ^’írgeu; esos nobles condes de 
Barcelona que subían las empinadas cuestas de 
Monserrat pava reverenciar á su santa patrona; 
esos poderosos reves de Castilla, que no se des­
deñaban de dar deci*eto.s, como Juan II para pro- 
clamar la Concepción Inmaculada, ó que como 
San Fernando arriesgaban su vida dentro de una 
ciudad morisca para orar á los pies de la imagen 
de la Antigua: ved por último esos grandes líe- 
yes Católicos, que cierran el brillante catálogo 
de los antiguos señores de laEspaña,y los cuales 
se retrataban arrodillados á los piés de la santa 
Virgen. Oh! al verlos todavía en esa pastura,en­
vueltos en sus mantos realea, le parece á uno 
que aquellas figuras se mueven y alzan su ges­
to suplicante A lu hermosa Señora coraorei'*;-
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meüdáudole esta pobre España que ellos tanto 
amaron y á la quedieron tantosdias de grandeza.

Los franceses no se han manifestado menos 
amantes de María. En 1475 Luis XI daba un de­
creto por el que se mandaba: «á todos sus vasa­
llos caballeros, hombres de armas y  plebeyos que 
se pongan de rodillas al primer golpe de cam­
pana del medio dia y se santigüen devotamente 
Y recen una oración á Ntra. Sra. para alcanzar 
buena paz.« En tiempos de Francisco I atrevióse 
un impío á m utilar una imagen de María; toda 
la ciudad de Paris se consternó á semejante 
atentado; pero bien pronto una pública satisfac­
ción fue la muestra mas clara de los sentimien­
tos de aquel pueblo. El rey, acompañado del cle­
ro, de sus m agnates y de un pueblo inmenso, fué 
en procesión pública hasta el santuario, recogió 
con todo respeto los restos venerables de la imá- 
geii, y en sn lugar colocó otra de plata maciza. 
En aquella época los reyes, por muy poderosos 
que fueran, no se olvidaban de que eran cristia­
nos.

Italia se ha distinguido también por su devo­
ción á Nuestra Señora. Las fiestas de la Virgen 
del Carmen en Ñapóles tenían un carácter su­
mamente caballeresco. Figurábanse escaramu­
zas entre cristianos y  sarracenos, que atraían 
una muchedumbre grande de gente; en estas es­
caramuzas siempre salíanlos cristianos vence­
dores por la protección de la Virgen. La Calabria 
tiene especialmente fama por su devoto amor 
hacia esta; las encrucijadas de los caminos es­
taban sembradas de pequeñas capillitas á la 
Madono, donde el caminante bo dejaba nunca 
de depositar una corta oración antes de prose­
guir su marcha. Y son tan profundas las raíces 
{;ue este amor entusiasta ha echado en el cora­
zón de los calabreses, que aun en nuestros dias 
se ha revelado en todas ocasiones, con la misma 
energía que en los tiempos mas felices para el 
catolicismo. Durante la época de la revolución 
francesa, pretendió la Convención abolir en di­
cho pais el culto de María, como ya había en 
Francia abolido todo otro culto que no fuera el 
ridículo y  extravagante de la diosa Razón, ¡xa­
na pretensión! Todos los calabreses, hasta los 
bandidos mismos, se levantaron en masa para 
defender los templos amenazados, y  la Conven­
ción tuvo queretrocederadmiradade que hubiera 
todavía corazones que conservaban íntegros su 
ie y sus sentimientos religiosos. Lo mismo que 
en estos puntos, fiorecia el culto de la Virgen 
en todos los países de Italia; Génova y Venecia 
ee colocaban bajo su amparo, y  en sus empresas 
marítimas no se olvidaban de llevar el sagrado 
estandarte de María; una ley ordenaba en la úl­

tima de estas dos liermosas ciudades, que los 
Duces se retrataran, en el momento de morir, de 
rodillas a sus piés. En otras ciudades los fabri­
cantes de bordados se formaban en asociación 
bajóla bandera de Santa María la Rica, en m<í- 
raoria de los tegidos de lino que hacia la VirgO!i: 
y en Saboya existía la orden militar del Lago de 
amor, cuyos caballeros llevaban sobre su pecho 
una hermosa imagen y unos cordoncillos con las 
palabras de la salutación angélica; Roma, por 
último, esa ciudad , venerable, que viene á ser á 
la vez por un sublime privilegio el corazón y  la 
cabeza del catolicismo, siempre celebró confies- 
tas y  regocijos públicos con un entusiasmo sin lí­
mite, las decisiones de sus pontífices que decla­
raban una prerogativa mas á la purísima Madre 
de Dios.

Inglaterra, en donde la pérdida de la fé, ar­
rastrando consigo toiios los elementos de vida y 
de grandeza, matando moralmente al individuo, 
de.sorganizando lu familia y  conmoviendo en sus 
cimientos la sociedad, también en otro tiempo 
rindió un culto fervoroso á María, cuando era di­
rigida por reyes como Eduardo I ó Ricardo Co­
razón de León. Para comprender hasta qué puu - 
to llegaba el amor del pueblo inglés á María, 
basta recordar que uno de los medios de que se 
valieron en la guerra de las Dos Rosas, los par­
tidarios de la casa de Lancaster para hacerla 
prevalecer, fué el decir que se había encontrado 
un aceite mas brillante que oro Jino, que la Vir­
gen había regalado á Santo Tomás Beckét, para 
ungir con él á los de dicha casa, que debían rei­
nar y que eran principes devotos de Nuestra Se­
ñora. Y.sinaváiá, por mas que no fuera el mas 
digno ni legal, revela ya cuanto confiaban en 
el sentimiento de. los ingleses los que lo usaban 
para conseguir sus propósitos. Lo mismo puede 
decirse de ía noble y leal Escocia, y de la gene­
rosa Irlanda, que vieron un dia llenas de luto 
confundirse los escombros de sus templos con 
los do los palacios de sus reyes. Las tiránicas 
persecuciones de la Reforma no bastaron pava 
separarlos de aquellas ruinas donde estaban se- 
pu!tado.s su religión y sus altares, sus grande­
zas, sus glorias y  sus reyes; donde habían ido a 
orar sus padres y donde no tenían esperanzas do 
¡levar á sus infelices hijos.

Avanzando mas hacia el Norte do la Europa, 
todavía podremos encontrar implantado el culto 
de la Virgen, que alegraba y animaba con su 
presencia aquellas frías regiones.

Desde que abrazaron el cristianismo á princi­
pios del siglo XI, se declaj-an estos países sus 
mas fervientes devotos. Tal era el respeto y ve­
neración que en ellos se la profesaba, que no se
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permitía á persona alguüa llevar su bendito nom­
bre, por temor de que se le tra ta ra  con irreve­
rencia ó de que fuera manchado por las malas 
costumbres de la que lo tuviera. Polonia espe­
cialmente, merece notarse por esta devoción. 
Siempre que se nombraba á Maria, todos los que 
lo escuchaban, de cualquier clase que fueran, 
doblaban la rodilla é inclinaban su cabeza, en 
señal de sumisión y  de amor. El cauto de guerra 
de los polacos fué durante muchos siglos un 
himno á la Madre de Dios.

Hemos dejado ápropósito pava-cerrar el her­
moso cuadro de la devoción de nuestros padres á 
Maria, el estudio del culto que se la dedicara en 
Oriente.

Los g riegos, cuya risueña imaginación se 
apasionaba tan  fácilmente de todo lo bello, fue­
ron sin duda alguna los que mas entusiasmo de- 
•mo.'itraron en su  veneración. ¿Y qué cosam as 
natural, cuando habian gozado del supremo fa­
vor de albergarla dentro de una de sus ciudades, 
cuando allí, en aquella tierra fecunda, se habian 
depositado los primeros gérmenes de la doctrina 
de Jesús, allí se habian exparcido las tradicio­
nes apostólicas, en que tan  hermosa parte toca­
ba, á esa dulcísima Madre de los hombres? Así 
es, que no bien se constituyó el imperio de Cons- 
tantinopla, fue colocado bajo la protección de 
Man'a por Santa Elena, que la consagró suntuo­
sos temj)los. Las tres famosas basílicas editicu- 
das por la emperatriz Santa J'ulqueria, las fun­
dadas por León IV y Justiiúauo, que además es­
tableció la ñesta de la Puvilicacion, las muniti- 
cencias de Teodosio y  de sus descendientes, 
prueban !a tierna devoción de ios emperadores. 
¡Cosa uotablel cuando esta piedad se amc'rtiguó, 
cuauclo el pueblo griego se corrompió bajo los 
Isauros y los Commenos, empezó á decaer visi­
blemente su poderío para no levantarse jamás. 
Una de las ocasiones en que mas se manifestó el 
amor de este pueblo, fué en el ya nombrado con­
cilio de Efeso. Esta ciudad, que había recibido 
deutro de su recinto á la Virgen durante su vi­
da, estaba destinada á vindicar su honra, impía­
mente ultrajada por Nestorio. El dia del conci­
lio una muchedumbre inmensa se apiñaba en re­
dedor de la iglesia donde se verificaba. Aquella 
multitud, con la inquietud pintada en los sem­
blantea, esperaba silenciosa la decisión de los 
obispos, tan  ansiosamente comoel hijo que aguar­
da la sentencia del juez que ha de absolver ó 
condenar á su padre. Cuando uno de los obispos 
apareció en una ventana proclamando como re- 
.sultado de la deliberación, que María era Madre 
de Dios, y lanzando el anatema contra Nesto­
rio, una explosión de júbilo, un grito universal

de alegría salió como un solo acento de todos los 
labios. En un instante se iluminó toda la ciudad, 
la gente corria por las calles como en un Üia de 
fiesta, y por todas partes resonaban alabanzas á 
Aquella á quien tan  indignamente había preten­
dido escarnecer la impiedad.

Pero el culto de María no se ha detenido solo 
en el corazón de los cristiano^; hasta los mismos 
paganos, hasta los fanáticos sectarios del Ko- 
ráu han tributado homenajes a su pureza sin 
mancha. Véase sino, lo que dice hablando de 
ella un escritor árabe: «a todo descendiente de 
Adan tócale por uii lado Sutau en el momen­
to de venir al mundo: sin embargo, preciso es 
esceptuar de esta regla á Jesús y su Madre, poi­
que Dios inter¡mso entre ellos y Satan un velo 
que los preservó de su fatal contacto.» Las igle­
sias de la Siria, por otra parte, pueden dar bas­
tantes muestras de las ofrendas hechas á María 
por los sultanes y caballeros de Damasco. ¡Táu 
grata ha sido siempre á todo.s la memoria de es­
ta  Señora, destinada á labrar la felicidad de los 
hombres!

Después de contemplar el grandioso espefr- 
táculo que presenta ia Edad Media en su devo­
ción á la Virgen, se ocurre naturalmente una 
pregunta: ¿qué resultados prácticos produjo 
aquella en el mundo? ¿Fué estéril, ó antes por 
el contrario, contribuyó poderosamente á rege­
nerar á la sociedad gangrenada por la coiTup- 
cion y sumida en la esclavitud? La historia due.- 
ña de los secretos de la humanidad, podrá con­
testarnos satisfactoriamente. Lancemos una mi­
rada retrospectiva hacia el mundo antes de-la 
venida de Jesucristo. ¡Horrible espectáculo! La 
fuerza constituida en derecho, la esclavitud san­
cionada por la ley, el materialismo imperando 
en ia filosofía, en las artes, en las cosíumbre.s y 
en la literatura, los lazos de ia familia aniquila­
dos, el amor vinculado en los sentidos, rotas en 
una palabra, las relaciones entre el hombre y 
Dios; y como centro de este espantoso sistema, 
la mujer reducida á la condición de sierva y  
constituida en la perpétua tutela de un déspota, 
ya fuera éste su padre ó su esposo. Esta era la 
sociedad pagana: ¿cómo se salvó? regenerando á 
la mujer, porque téngase bien entendido, la mu­
jer, ese ser en apariencia tan  débil, tan falto de 
medios materiales, es la gran palanca de la so­
ciedad, que si ai hombre pertenece la cabeza, á 

' la mujer corresponde el corazón por completo, y  
las sociedades se salvan por el corazón. ¡La ele­
vación de la mujer! Ved aquí el gran triunfo 
conseguido por el cristianismo en María; triun­
fo que envuelve la salvación del mundo.

La doctrina del Crucificado devolviendo sus

i\
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,derechos á esta bella mitad del géuoro humano, 
podía ofrecerle en María im tipo, uii modelo aca- 
Ixido al cual ajustara sus costumbres, y es lo 
cierto que .sin este modelo sublime, aquellos de­
rechos hubieran sido ta l voz una esclavitud mas 
impuesta á la mujer, puesto que no habría sabi­
do usar de ellos. Ahora bien, ya tenemos en la 
mujer salvada de su abyección, la civil'zacion 
ilel mundo. Porque ¿en qué consiste la civiliza­
ción? ;ec la riqueza? ¿en los prog-resos de la in­
teligencia? ¿en los adelantos del comercio? Cier­
tamente estos no son otra cosa que los magnífi­
cos resultados de aquella, que consiste solo en 
el ejercicio de la caridad: esto es, en el respeto y 
amor del hombro como hermano nuestro, en el 
¡imor de la sociedad como centroide nuestra vida 
civil, y en el amor á la familia como centro de 
nuestra vida moral. Tanto mas civilizado estará 
un pueblo, cuanto mas humano sea. Esta era, 
pues, la misión de la mujer regenerada: eatirpar 
con su suave influencia esos hábitos invetera­
dos de crueldad y  de opresión que distinguian á 
lus suciedades paganas, y ahí está la historia 
para atestiguar si lo consiguió. La mujer edu­
cada por el cristianismo, atraía con sus virtudes 
V con el persuasivo acento de la verdad á su es­
poso hacia la senda del bien, é infiltraba en el 
alma de sus hijos la" creencias mas puras. Cuán­
tas mujeres vieron ios primeros siglos que, co­
mo Sauta Ménica, llevaron al hogar doméstico 
las hermosas doctrinas de que ellas eran tan  vi­
vos ejemplos! ¿Y quién sino la mujer cristiana, 
ese ser cuyo corazón está formado para albergar 

. el mas puro de los sentimientos, el amor mator- 
mil, contribuyó á suavizar las costumbres, en 
tanto grado groseras do los pueblos bárbaros? 
Así es que fuá por parte de estos objeto de uu 
culto que aumentaba cada dia su influencia ci­
vilizadora. Aclamada por reina de los eórazones, 
la mujer presidió bien pronto á todas las ideas 
fecundas, y fué, digámoslo así, una necesidad 
en esa Edad Media, tan gigantesca en sus vi­
cios como eu sus virtudes. ¡Oh! entonces ya pu­
do el ángel do los castos amores volver á cerner 
sus alas sobre un mundo, en donde se habían 
borrado para nunca mas aparecer con su com­
pleta deformidad las huellas dé Venus, la adúl­
tera.

De este modo pudo la mujer infiltrar en el 
mundo la savia civilizadora, porque el amor es 
la paz de la familia, y  esta asegura la paz del 
Estado, que es d'^rtamente un poderoso elemen­
to do civilización. Véase, pues, cómo el mundo 
Jlegó á esta por medio de la mujer, que á su vez 
había sido libertada y engrandecida por María.

No debieron menos á esta bendita Señora las

artes y la literatura. ¿Qué eran la.s artes y la 
poesía pagana mas que la idealización de la be­
lleza material? Homero, Horacio, Virgilio, eran 
seguramente grandes poetas y  llegaron hasta 
donde podía alcanzar el talento vislumbrando á 
veces,porlafuerza instintiva de su genio,los me­
dios de herir las fibras del corazón humano. Ape­
les era un gran pintor; y  sin embargo uo pudo 
hacer en sus invenciones otra cosa que velar las 
formas para incitar mas fuertemente á los senti­
dos. Y no era suya la culpa; era que estaban en­
cerrados en el círculo mezquino de una religión, 
que no les presentaba mas que la materia, sin 
satisfacer por lo tanto al corazón ni á la inteli­
gencia.

Estaba este triunfo reservado para el tipo de 
la belleza rrioral, y  presentárnoslo en la Madre 
de Dios abriendo un horizonte inmenso á los 
ojos del artista  y del poeta. María, pues, re ­
presentación la mas pura de e.sta belleza, fué 
el objeto preferente de las inspiraciones di' 
aquellos. ¡Oh! en estas inspiraciones respira 
con desahogo el alma. Parece que el espíritu 
ha roto ya las cadenas que lo ceñian, remon­
tando su vuelo á sus propias regiones, y aso­
mándose en cierto modo á las verdaderas puer­
tas dé su inmortalidad. Ciervo sedieiiLo envene­
nó sus entrañas con aguas fétidas y  corrompi­
das sin aplacar su sed, hasta encontrar el eterno 
manantial de la belleza, donde pudo saciar por 
completo ese anhelo de nobles inspiraciones que 
le atormentaba. ¡Ved las obras de los poetas y de 
los artistas cristianos! ¿No encontráis en ellos 
algo que no es de este mundo, algo que os hace 
olvidar por un momento la tierra, algo que os 
recuerda el origen divino de vuestra alma?

Y ¡cosa notable! todas las oirás grandes que 
han legado aquellos á la  posteridad, están sella­
das con el nombre de María, y es que esta es la 
parte bella del cristianismo, y como tal la mas 
adecuada para encender la inspiración; y  es 
que aquellos hombres sentían la tir su corazón á 
impulsos del amor, y  ya sabemos que los gran­
des pensamientos se alimentan el calor del cora­
zón. ¡Ah¡ Si el Dante ó el Tasso, si Racini ó Fray 
Luis de León levantarau sus cabezas alertaga- 
flas por la muerte, ellos os dirían que sus mas 
bellas inspiraciones oran debidas á María. Visi­
tad esos museos, donde nuestra edad ha reunido 
todos los tesoros del arte cristiano, y veréis 
cuánto debe este á la hermosa Madre de Dios. 
} Hay algo que se parezca á esas vírgenes de con­
tornos aéreos, de semblante purísimo de tan ar­
rebatadora poesía, que llevan las firmas de uu 
Murillo. de un Ticiano, de un Miguel Angel ó de 

' un Rafael? Qomparadlas con las creaciones da

rui
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Apeles ó de sidias.., pero no,que esimposible la 
.eoinparacion entre las obras del arte y las obras 
del amor. El artista pagano se rodeaba de las 
doncellas mas hermosas de la Grecia para for­
mar cou su conjunto el semblante de Venus, el 
artista necesitaba estasiarse en la contempla­
ción intuitiva de la belleza misma, y  sus obras 
eran el producto de esos momentos de verdadera 
inspiración: en una palabra, el artista  pagano 
estudiaba solo la naturaleza, el cristiano á Ma­
ría y en María la infinita belleza de Dios.

¿Y qué eran los templos sino otros tantos mi­
lagros que podía realizar solo la fé? Un pobre pe­
regrino, salvado por la intercesión de María de 
un peligro cualquiera, corría el mundo impul­
sado por su filial amor, para recoger abundantes 
recursos cou que elevar un santuario á su Santa 
Madre: y aquel santuario era luego la admira­
ción de todos. La Rdad medianos ha dejadoraag- 
uíficos monumentos, que uo puede el arte solo 
realizar. Un templo hacia prorrumpir á un es­
critor admirado en esta esclamacion; ¿qué subli­
me loco ha lanzado al aire esta maravilla? Era 
muy común ver al arquitecto después de haber 
concluido una obra que debería inmortalizarle, 
volver á su casa pobre, por no aceptar recom­
pensa alguna, nn llevando otra que la satisfac­
ción de haber elevado un monumento á la Ma­
dre de Dios. ¿Qué de estraño es, por lo tanto, 
que agotaran el caudal de su vida y  de su inte­
ligencia en esas magnificas obras! ¡Ah! el arte 
moderno tiene mucho que reprochar á la Refor­
ma. Al destruir los templos, ha roto las tradi­
ciones artísticas: ha destruido los modelos y  ya 
son imposibles las copias; ha amortiguado la fé, 
y vano puede e! alma dirigirse á losmanautia- 
l(‘s de la inspiración cegados por ella.

Antes de concluir nuestro trabajo, en que he­
mos procurado concentrar lo que la Edad Media 
ha reverenciado á María y lo que la debe, vamos 
á decir cuatro palábras, que se deducen natural­
mente de él.

Hemos visto que tanto mas un pueblo ha pro­
gresado moral é inteleetualmente, cuanto mas 
culto ha tributado á la sagrada Madre de Dios. 
Vuestro siglo lo va conociendo, y  va volviéndose 
hácia ella, y  basta estudiarlo ligeramente para 
conocer cuánto ha ganado esta divina Señora en 
los corazones. El siglo XIX se distingue mucho 
ilel siglo XVIII. Aquel ha dado uu paso de g i­
gante al proclamar la impiedad del segundo y  al 
apartarse de su desgraciada senda. El siglo 
XVIII fué un momento de delirio de la humani­
dad. pero pasajero al fin como delirio. En el si­
glo XIX, B semejanza de los primeros del cris­
tianismo. e] hombre se va volviendo á Dios por

medio de María. Inglaterra, Francia, Suiza, to­
das las naciones de Europa, son una prueba de 
esta verdad. Y, entiéndase bien, el dia que esa 
bendecida Virgen reine en la sociedad, porque 
su influencia es inseparable de la del cristianis­
mo, también dominará en ella el verdadero pro­
greso, la verdadera civilización, también ten ­
dremos artes, ciencias y literatura, que perdi­
mos eu el naufragio de nuestra fe.

Francisco Díaz Carmena.

Á DIOS.

Te busco cuando el sol deja en las olas 
Las trenzas bellas de su frente de oro;
Guando á dormir.se van las amapolas.
Cuando anhelo decirte que te adoro.

Cuando al beso del céfiro sonante 
Tiembla la rosa que de amor suspira;
Cuando la clara estrella rutila.nte 
Las dulces notas de mi canto inspira.

Cuando la brisa de los vastos ma.'es 
Su lejano rumor trae hasta mí:
Cuaudo el ave modula sus cantares 
Que los céfiros alzan hasta ti.

Guando se baña en el .sonoro rio 
La blanca luna sin mojarse en él;
Cuando la blanca tórtola, amor mió,
Te saluda en las copas del laurel.

Cuando á la esfera que brillante gira 
El divino horizonte circunscribe 
Cuando el rocío que en la flor suspira 
Tu nombre borda; tu  grandeza escríbel

Cuando millones de habitados mundos 
Suspendido.9 se ven en el espacio;
Clavos de luz, brillantes, sin segundos 
De la puerta que guarda tu  palacio.

Yo te busco y  te encuentro: por doquiera 
Hallo tu  diestra santa, omnipotente,
En la rosa gentil de la pradera,
En la arena que arrastra la corriente.

En la preciosa y  dulce serenata 
Que en las noches te dan los ruiseñores;
En el beso cuajado de oro y  plata 
Que el alba deposita entre las flores.

Cuando el alma rebosa de ventura,
Cuando se llena de dolor el alma,
Guando el llanto te ofrece la amargura 
Y su alegría la apacible caima.
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Yo te busco y  te encuentro. El manso vio 
Copia del firmamento el gran tesoro 
Yo te busco y  te encuento. Á tí, Dios niio, 
Ván mis cantos de amor, ¡Cuánto te adoro!

Luisa.

lA  CALAVERA DE LA PÍ'ERTA DE E U ll lA .

THADICION GRANADINA.

(Conclusión.'
Merced á la oscuridad que allí reinaba, pudie­

ron ocultarse en un rincón, y desde él observar 
y  oir lo que se hacia en la pieza contigua.

—Ha llegado nuestra hora, gritaban en con­
fuso tropel los moros allí reunidos; ya en Cádiar 
lia sido alzado rey nuestro valiente Aben Hume- 
ya: ya se dispone á ser el señor de la Alpujarra; 
ayudémosle desde aquí, y pronto veremos rena­
cer en Granada,los hermosos tiempos de Muley 
Hacem y sus antepasados.

—Acordemos el dia del alzamiento, gritó  el 
que parecía presidirla alborozada reunión.

—Tiene razón Ben Huhuar, coutestarou todo.s; 
sepamos el dia del alzamiento, y mientra.s tanto, 
que la modestia y el recogimiento sea nuestro 
disfraz.

No costó poco trabajo acordar lo que se propo- 
3jiau, y al cabo de algún tiempo quedo sentado 
verificarse el movimiento el 26 de Diciembre, ha- 
biendü’de capitanear las tropas Farax Aben Fa- 
rax y  el conocido por el Zeguir.

—Pidamos á Mahoma el éxito para nue.stras 
empresas, dijo el jefe; mientras llega el dia se­
ñalado, provisionémonos de armas y  dinero. Que 
aquel dia todos se me reúnan en el camino del 
valle, dijo, y la reunión se disolvió siu presumir 
que habían sido expiados por sus mismos ene- 
raigosi

—Mahoma os protegerá no lo dudéis! Dijo Gon­
zalo de Castro cuando todos hubieron salido; yo 
también seré el protegido, pues que merced á es­
ta  dichosa causalidad, prestaré un señalado ser­
vicio á la causa de mi rey y señor, y  los enemi­
gos de mi Dios no medrarán con sus locas aven­
turas.

Y con paso silencioso, dirigióse al palacio del 
señor marqués de Mondejar á prevenirle de to­
do y  á concertar el plan que una vez más había 
de destruir los insensatos proyectos de los moros.

IV.

Llegó por lin 'el dia 26 de Diciembre de 1868. 
I,a población esta¥a tranquila y sosegada, y  las

familias todas se hallaban descansando de lac( 
tiestas de aquel dia. Las autoridades, sin e m 
bargo, velaban, y si algún curioso observador 
hubiese penetrado en la vasta cámara del mar­
qués de Mondéjar, hubiérase admirado de ver 
allí reunidos al conde de Teudilla, al duque de 
.Alba, al arzobispo de Granada, al inquisidor ge­
neral. al presidente déla  Cheueis M eisa,y alas 
autoridades todas, que en silencioso concierto 
prevenían los medios de detener y anonadar al 
enemigo, que aquella noche era esperado en la 
ciudad.

Como medida previsora se dispuso que algu­
nos soldados, disfrazados de moriscos, se aposta­
sen hacia el puente de Genil, y  que con el mayor 
disimulo se uniesen á los sublevados á la prime­
ra ocasión favorable.

No tardó mucho en realizarse lo que las auto­
ridades recelaban. Poco mas de media noebe se­
ria, cuando el inmenso griterío de los rebeldes 
se dejó oir, indicando que el bien combinado pía;: 
empezaba a efectuarse.

Farax Aben Farax, antiguo tintorero de Gra­
nada, y por cuyas venas corria sangre de los 
abencerrajes, capitaneaba aquella turba. Fuó 
entrando por los barrios a])artados de la ciudad, 
destruyó cuantos crucifijos c imágenes iialii.. u 
su paso, y lanzando el grito de guerra de los in­
fieles »no hay mas que un Dios, y  Mahoma es su 
profeta," se encontraron bien pronto en la plaza 
de Bib-Rambla, donde dirigiéndoles la palabra 
Bcn Hahuar, tiode  Aben Humeya, les arengó 
en estos términos:

—La hora de la expiación ea ya segura; en 
este momento será nuestro i'ey dueño de toda la 
Alpujarra; seámoslo nosotros de Granada, y la 
victoria es completa. La noche nos proteje; lan­
cémonos á exterminar á nuestros opresores; la­
vemos con su sangre las profundas heridas de 
nuestra raza, y sus vírgenes doncellas serán el 
premio concedido por el profeta á sus denodados 
sectarios.

Concluida la arenga, disponíanse á efectuar lo 
convenido á favor de lo tormentoso de la noche, 
cuando de improviso viéronse atacados por los 
soldados cristianos, que mandados por el esfor­
zado Gonzalo de Castro, parecía que eu sus es­
padas llevaban el total exterminio de los in­
fieles.

—Os creíais seguros en vuestros conciliábu­
los, les gritó con voz de fuego el capitán Gon­
zalo, presumiendo locamente de vuestro aislado 
y tenebroso retiro; ya habéis caído bajo el duro 
golpe de mis armas, y  mi venganza será tan 
terrible como negra iba á ser vuestra cobardía, 

y  el grito de «traición" extendióse entre
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os sublevados, siendo la señal de su desespera­
ción y de su huida. La matanza fué espantosa: 
el suelo quedó cubierto de cadáveres, y  los que 
quedaron debieron su salvación á la fuga, in­
ternándose en la.s escabrosas revueltas de Sier­
ra Nevada.

No fué pequeña la alegría que se apoderó de 
la ciudad toda, al verse libre al dia siguiente del 
gravo peligro en que estuviera la pasada noche. 
El arzobispo entonó en la Catedral un solemne 
Te-Deiim on acción de gracias, y  el pueblo en- 
tu.siasmado paseó en triunfo por la población al 
esforzado Gonzalo de Castro, que mas tarde re­
cibía del monarca el honroso título de marqués 
de la Plaza, como digno recuerdo del señalado 
hecho de armas por él ejecutado en Bib-Rambla. 
Las autoridades todas recibieron del rey el tes­
timonio de su afecto por las previsoras medidas 
que tomaron, viéndose acallados por algún tiem­
po los insensatos proyectos de los moros.

Tiempo era de que se diese á conocer á los ha­
bitantes de Granada la novelesca aventura que 
en la puerta de Elvira tuviera lugar la noche de 
la reunión morisca, y así se dió á conocer públi­
camente, contando el hecho ta l cual ocurriera, 
y haciendo nacer los resultados del inaudito es­
fuerzo que demostrara el capitanCastro y el cen­
tinela que le acompañaba.

J.a generalidad de las personas, sin embargo, 
uü creyeron ver en tan  notable hecho si no la 
mano poderosa de la Providencia, que escoje los 
medios ma.s apropósito para realizar el fin que 
.se propone. Asi fué ciertamente creído por mu- 
cho'tiempo; así pasó de generación en genera­
ción, y  fundado en este sentimiento do religioso 
entusiasmo, aun hoy dia se recuerda con orgullo 
esta tradición.una de las mas gloriosas del tiem­
po de Felipe II.

Francisco de P. Villa-Real y Valdivia.

Á UN MENDIGO,
¡Mendigo! tu  blasfemia me estremece... 

Deja que olvide á Dios el poderoso,
Pero tu labio hambriento y  asqueroso 
Con renovada fé bendiga y  rece.

Todo, menos su Dios, le pertenece 
Al opulento sano y  venturoso,
Y el pobre enfermo triste y  haraposo 
I'e  todo, escepto de su Dios, carece.

Dios es al cabo el único enemigo 
Del vano, del audaz, del sibarita;
Y la sola esperanza, el solo amigo 
Del que llora, padece y  necesita...
Sin Dios el universo se anonada...
Sin Dios, el rico es Dios y  el pobre nada

Pedro A. de Alarcon.

R E T R O C E D E R  Á  TIEM PO.

EPISODIO DE LA VIDA REAL.

Y'o tengo un amigo, caro lector: nion eom •
prendo que esto nada te iníertsu; pero si ha.s de 
leer la pequeña historia que contarte quiero, es 
menester que lo sepas: excelente esposo de una 
simpática y encantadora joven, padre tierno de 
mi pequeño ángel, es el tipo mas acabado de la 
formalidad y la rectitud; con su intachable con­
ducta y  severos principio.s, se atrae la general 
simpatía; con su bondadoso carácter y  fino trato 
el cariño de sus amigos; y  sin embargo, este 
hombre lia sido un gran calavera, un loco tro­
nera, de los que sin mas ley que sus desenfre­
nadas pasiones, corren ciegos á precipitarse en 
el abismo, semejante al vio cuya corriente tra s­
pasa con vertiginosa rapidez montes y llanos an­
siosa de humedecer nuevos países, y  al fin se 
arroja en el rugiente mar que sin piedad le tra ­
ga, cubriendo con las embravecidas olas sus 
mansas ondas. Yo, como todo el mundo, admi­
raba al esposo de una cariñosa amiga; un dia 
llegó á mis oídos el vago rumor de faltas por mi 
amigo cometidas, de locas aventuras y  un pasa­
do borrascoso; rechacé tales rumores calificán­
dolos de calumnio.sos; mas á mi pesar tuve ai 
fin que comprender eran ciertos; compadecí en­
tonces a mi pobre amiga, y  lo miré á él con hor­
ror. Cuando á mi casa venia acompañando á su 
mujer, no podía menos de mirarlo con curiosi­
dad; me parecía imposible tan  profundo fingi­
miento, y mis ojos investigaban su rostro, bus­
cando en él una señal de su vida borrascosa: él 
lo comprendió, y una sonrisa bondadosa entre­
abrió un dia sus labios, mientras me decía con 
cariño llevándome al otro extremo de la estan­
cia:

—Me mira V. con curiosidad, y he compren­
dido el motivo; V., que desea estudiar en el gran 
libro del corazón humano, ha visto en mi unex- 
traño tipo de hipocresía digno de examen, v  yo, 
que deseo modifique V.,ia mala opinión que de 
mi le ha hecho formar lo que.por ahí ha oido, 
y  que al mismo tiempo comprendo le ha de ser­
vir de algo mi historia para los estudios á que 
tiene tan ta  afición,me voy á apresurar á contár­
sela, advirtiéndola antes, mi buena amiga, quo 
no finjo, puesto que coimpletamento convertido, 
xifro mi dicha en la de mi esposa. Mi alegría fue 
grande al oir esto.

—Oh! exclamó; ya rae figuraba yo que no se­
ria cierto todo lo que me decían; el que ha fal­
tado, y  arrepentido lo deplora, merece toda 
nuestra consideración; hable V.. amigo mió, que

v i
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si su historia es tan  interesante eomo creo, ella 
me evitará el trabajo de escribir cuentos imag-i- 
narios.

—Si cree V.' que no le cansará la narración 
del extraño acontecimiento que mi conversión 
produjo, escúcheme V.

Le indiqué mi complacencia, y después de to­
mar asiento empezó así mi amigo su relato:

—Hijo único de una opulenta casa vine á Ma­
drid con la mente llena de ilusionnes, y los bol­
sillos repletos del dorado metal que me inspira­
ba maguíticos planes de placer para poner en 
ejecución en cuanto llegara á la entonces fas­
tuosa corte. Penetrar en la capital de España y 
arrojarme en brazos del desorden á todos los. ex­
travíos de la juventud, todo fué uno; no relata-, 
ré á V. mis hazañas de eutouces, porque además 
de ser indiscreción, no son dignas de la atentíion, 
de V. por lo malvadas y repugnantes; bástele á
V. saber que al principio me divertí sencilla­
mente; más.tarde quise embriagarme y luego.... 
'■)h! tanto quise apurar la copa del placer, qué 
tras de nuevas emociones llegué al abismo del 
vicio. Pasaré con rapidez por este .período tan 
largo como borrascoso de mi vida, pura llegar al 
suceso que quitó la venda de mis ojos y me hizo 
ver la luz radiante de la verdad; semejante ui 
pobre caminante que cansado de recorrer un ári­
do desierto se eucoutrara de pronto trasladado 
a un país de inmensas delicias y profundos bos­
ques, yo vi repentinamente trocada mi criminal 
existencia por la vida tranquila y apacible del 
hombre honrado, del esposo tierno.

Coiilinv.ar'i.
Adela Sanebez de Cantos.

YAMIDABES,
La celebraeioíi contíatta de la Santa Miea.—nDcsiie 

O ricEtcáüecidsute... en todo lugar sñofreceáini uom- 
bre uua Oblación pura.» Estas palabras proferidas por ol 
profeta lialaquías en nombre de Dios cuatrocientos años 
antes de Jesucristo, se cumplen en nuestros días Jiteral- 
m entocoa la celebración continuado la Santa Misa en 
todas las horas del d ía y  de la noche, según los distintos 
uaíses. Una piadosa y  devota pers.-.aa, dice nElOfiserva- 
tore Somanou.lia llegado, por medio de sus estudios, á 
demostrar que iluminando el sol sucos! vameote las dife- 
veute-s partes del globo y  teniendo la Iglesia católica sa­
cerdotes y  altares en el mundo entero, jamás se ha inter­
rumpido la celebración del Santo Sacrificio.

lié  aquí brevemente el horario de las'misas en las vu- 
rias partes del mundo.

•V media noche.—Se celebra el Santo Sacrificio en 
.\.Fia, en la China Occidental con sus vicariatos apostó­
licos de Chen-Su, de-Su, de Se-Tchon y  de Juna-Non, en 
otreiuo de Siam. en la Península de Malaca y  en el Yhi-

bet, donde han penetrado intrépidos misioneros.
A la  una de la mañana.—En A.sia, en Bengala, en l’on- 

d ichery ,en  los vicariatos do Dacc y d e  Calcuta, cu ia 
Poníusula de Ceilau y  en Ma lrai.

Alas-dos de la mañana.—En Asia, en las riberas de! 
Malabar con sus tres vicariatos de Maisson, de Joa y  de 
Bombay.

A las tres lielam nñana. —Ku el archipiélago indio, en 
la isla Borbou ó do la Reunión, y  en !a is 'á  de Mada- 
gascar.

A las cuatro de la mañana.—En Porsia, en Aden, en la 
Palcatíua, en una parte dé la  Rusia de Europa.

A las cinco de la mañana.—En Polonia, .\ustria, Egip­
to, etc.

Desde las diez á las doce.—Éu Roma,-capital dol mun­
do, en Italia, Francia. España, Inglaterra, .Cmérlca de! 
Sur, en Venezuela, etc.

A la una de la tarde.—En el Misouri, Tojas y  en una 
parte de Méjico.

Á las dos.—Bn Méjico y  en b s  moutañus Roqiiizas, 
■doñdeestanlascélobres misiones apostólicas.

A las tres.—En la Califuruiay eue l Oregon, que ya 
tiene cinco diócesis.

A las cuatro,—En la Occeaiiia, en (¡anilúeró islas de 
Magaruvá donde todos los habitantes se han hecho cató­
licos, y  en las islas Marquesas.

A las cinco.=En la Occeauia, en los archipiélngü* ik 
Pomotore y  de Taite; el gran archipiélalago de las Sund- 
■wich, qiic contiene dOO.OOO habitantes cuya mayor parte 
03 católica.

A lasse is .-E ü laü cco an ía , eu un irran nümero da is­
las donde ri'ciüiitemcntií 80 hu jircdica l>, ol Ik aiigcho. 
como Ilíimoa, Tonga, "Wallis, Futaiia, etc.

A las siete.—En las vastas eolonins inglesas de la 
Australia Orienta!, eu las diócesis de Sidney. de Brisba- 
neydoM elbourne.

A las ocho do la noche.-F .ii la Oocoauia. e.n la isla de 
lo’s Pinos de la nueva Celedonia, cu las Nuevas llibeida.-
y eu las Carolinas o nuevas F i’.ipiuas.

A las nueve. -E n la  Oceeanía. eu el archipiélago Y iti. 
cuyos huñitantos cráu antropófagos, y  iveli-utemenle a,- 
han convertido al catolicismo.

.A liiS dio/..—En la Occeauia, on la diócesis de .Adelai­
da,'do la Australia Merúlioiial, en las Lslus Molucas, en 
Filipinas, en Asia, eu la Corea y  en las islas del Japón.

Alas ouce.-rE nla Oceeanía, eu la diócesis de Pertli, 
al occidente de la Austr.aüft, y  on la diócesis de Batavia. 
En Asia, eu la China Urieiital (ciudades do t^hangiu, Pe-
kiii y  Naukim). , ,

Tomando por punto de partida lassois de lainanaiiH 
Roma, eu donde el sol sale media hora antes que ou 

Xyon y  en Lvon m- dia hora antes que en Madrid resul­
ta rá  que si en cada uua de estas ciudades el sacerdot. 
sube al a lia rá  las seis, estas tres misas se -sueodeo sin 
interrupción.

iChora bien; figurémonos á todos los sacerdotes colo­
cados de distancia en distancia en Europa, Africa, -Asia, 
etc,, celebrando la misa. ¿No tendremos ante nosotros ui 
más sublime espectáculo que el hombre puede conce­
bir en la  tierra? ¡La víctima del Calvario recorriendo el
mundo entero para inmolarse continuamente glonti- 
cando á  su Padre y  salvando ó la bunianidad!

GRAHADA:
IM P R E N T A  D E  D O N  F R A N C IS C O  R E Y E S, 

calle Alta del Campillo, numeivs24 yJ.>.

El

Ayuntamiento de Madrid




